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ORATORIA EN NUEVA ESPAÑA  

Carlos Herrejón Peredo 

Antes de entrar en materia y conforme a una justa tradición de esta Academia debo 
primeramente trazar una semblanza de quien me precedió en la silla que hoy tengo 
el honor de ocupar, gracias a la propuesta y al voto de académicos aquí presentes. 
Se trata de don Carlos Pérez Maldonado. Justa tradición, porque salvaguarda el 
recuerdo de quienes se consagran a escribir la memoria de los pueblos. 

Don Carlos Pérez Maldonado nació en Monterrey, Nuevo León, el 24 de 
febrero de 1896, año de buen augurio para él, por celebrarse entonces las tres 
centurias de haberse fundado la orgullosa metrópoli. Hijo de una familia de 
raigambre en Jalisco y Nuevo León, -de la cual el mismo daría santo y seña en 
erudita obra de genealogía-, llevó a cabo sus estudios en Monterrey, primero en el 
colegio lasallista y luego en el marista, donde se graduó en la carrera de comercio. 

 
 Tres actividades principales ocuparon la vida de Pérez Maldonado: los 
negocios, las colecciones y sobre todo, la historia. Altos cargos ocupó en la industria 
vidriera y en otras. Consejero de otras tantas empresas, se acreditó como hombre 
de iniciativa y de responsabilidad. En cuanto a las colecciones, ahí fueron a dar sus 
ahorros, rescatando medallas y monedas antiguas, no para encerrarlas en la 
recreación egoísta, sino para estudiarlas y darlas a conocer a través de libros como 
Condecoraciones Mexicanas y su Historia y Medallas de México Conmemorativas, 
obras fundamentales en la numismática del país. 

En tal forma por la vía de las colecciones llegó a la historia a la cual se dedicó 
con gozo y con pasión, especialmente la historia de su tierra natal. Explicó al detalle 
el nombre y el escudo de Monterrey, así como el de Nuevo León, que él mismo ideó 
en compañía de Santiago Roel, Néctar González y José P. Saldaña. Luego publicó La 
Ciudad Metropolitana de Nuestra Señora de Monterrey, cuya parte más 
extensa está dedicada a los sitios históricos de la ciudad: iglesias, edificios 
públicos, plazas y jardines, calles, casas y monumentos; de todo va dando cuenta en 
amena y erudita prosa que al final se complementa con una interesante serie de 
ilustraciones. La obra es un paseo por el viejo Monterrey con la guía de un amable 
Cicerone. Particular atención le merecieron después dos lugares a los que consagró 
sendos libros: El Obispado Monumento Histórico de Monterrey y El Casino de 
Monterrey. La constante ampliación de sus fuentes escritas y orales lo llevaron a 
acumular ricos materiales, que trabajó en dos obras de mayor envergadura; cada 
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una consta de dos volúmenes: la primera fueron los Documentos Históricos de 
Nuevo León y la segunda Narraciones Históricas Regiomontanas, en la cual se 
advierte el avance de su método y de su estilo. 

Sus combates por la historia no se redujeron a investigar y publicar. 
Miembro de diversas instituciones académicas, él mismo fundó la Academia de 
Ciencias Históricas de Monterrey y organizó el Primer Congreso de 
Historiadores de México y los Estados Unidos en 1949. Por todo lo dicho fue 
honrado con varias preseas y condecoraciones. Como persona, don Carlos Pérez 
Maldonado fue todo un caballero, cuya fineza, bondad y trato han dejado huella en 
cuantos lo conocieron. Murió el 8 de marzo de 1990.1 

Paso ahora a presentar ante la consideración de ustedes el tema que he elegido 
como discurso de ingreso a esta Academia: La oratoria en Nueva España. De tan 
vasto campo la presente disertación se circunscribe a una parcela, a un huerto, esto 
es, el conjunto de sermones y otros discursos orales que hayan tenido la suerte de 
haberse impreso en las prensas del virreinato novohispano. Me sirvo para ello del 
monumental trabajo de Toribio Medina, así como de las principales adiciones 
posteriores, 2 juntamente con el análisis directo de cerca de ochenta discursos 
completos. 

 
Lo primero que salta a la vista de quien hojea los registros del ilustre 

chileno es el ingente número de piezas oratorias, a tal grado que fuera de las 
novenas y otros papeles de devociones, podemos decir que el discurso 
retórico, particularmente el sermón, fue el género más cultivado e impreso 
en la Nueva España: alrededor de 1,812 piezas oratorias están consignadas 
de manera individual en los mencionados registros. A ellas habría que añadir 
las que aparecen en colecciones de sermones, que probablemente hagan llegar 
la cifra a poco más de 2,000 las obras impresas de oratoria en el México 
novohispano. 

El discurso retórico en la Nueva España tuvo su principal concreción 
en la oratoria sagrada, esto es, en el sermón. El discurso cívico, expresado 
en pieza oratoria y celebrativo de algún acontecimiento pasado o presente, 
como la bienvenida, a un virrey, fue de escasa presencia frente al sermón. 

                                                 

1 Cavazos Garza, Diccionario, II, pp. 375-376. Agradezco la información verbal del licenciado Jorge 
Eugenio Ortiz. . • 

     2 Medina, La Imprenta en México (1539-1821); La Imprenta en la Puebla de los Ángeles 
(1640-1821); La Imprenta en Oaxaca (1720-1820); La Imprenta en Guadalajara de México 
(17934821); La Imprenta en Veracruz (1794-1821); La Imprenta en Mérida de Yucatán 
(18134824. González de. Cossío, La Imprenta en México 1594-1820; La Imprenta en México 1553-
1820. 
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Lo mismo sucedió con el discurso académico, que si bien fue cultivado tanto o 
más que el cívico, se quedaba muy abajo de la producción sermonaria.3 En 
cuanto al discurso forense, hay que decir que el gran número de alegatos 
jurídicos consignados también por Medina, en general no se pronunciaban 
verbalmente, aun cuando contengan pasajes o elementos de intervenciones 
orales. Este discurso forense cae fuera de nuestra perspectiva. 
 

Cuando algún historiador o erudito decimonónico tuvo a bien ocuparse 
de los sermones novohispanos fue para repetir por una parte los datos 
biobibliográficos consignados por Beristáin, y por otra, para enjuiciar 
severamente aquellas producciones. Tal fue el caso de Agustín Rivera y de 
Francisco Pimentel, ensañado el primero contra los predicadores barrocos, y 
autor el segundo de una brevísima historia de la oratoria en México, que en 
lugar de despertar el interés inquisitivo, contribuyó a poner un sello sobre el 
sepulcro del sermón novohispano. En efecto, Pimentel comparó unos sesenta 
sermones pronunciados en México con las obras maestras de la oratoria 
francesa y obviamente la consecuencia fue la general reprobación de los 
primeros con raras excepciones que alcanzaron indulgente pase.4 

Pero una consideración más histórica y comprensiva empezó a revisar. 
Fue Francisco de la Maza un pionero que se acercó a este huerto, examinando 
una docena de sermones para iluminar otro sendero de la tradición 
guadalupanista.5 Diez años antes, José Gaos culminaba en México la 
traducción de una obra ya consagrada en la historiografía europea: La 
formación de la conciencia burguesa en Francia durante el siglo XVIII de 
Groethuysen. Este autor fundamenta gran parte de su investigación en sermones 
de la época. El ejemplo para México estaba a la puerta. Por otros rumbos, se 
ha reeditado, con estudio introductorio, un sermón de Díaz de Gamarra, 
gracias a Roberto Moreno de los Arcos.6 Tampoco ha faltado quien comente 
otras piezas, como Ernesto de la Torre Villar, qué lo hizo respecto a las de 
Eguiara y Eguren.7 Desde el campo de las letras mi maestro Manuel Ponce 

                                                 
3 Véase Mayagoitia, Notas para servir a la Bibliografía Jurídica Novohispana 
4 Pimentel, Obras Completas, t. V, Novelistas y Oradores Mexicanos, pp. 342-508. Rivera, Principios 

críticos, pp. 298-613. 
5 Maza, El Guadalupanismo Mexicano, pp. 119 ss.  
6 Moreno de los Arcos, "Juan Benito Díaz de Gamarra..."  
7 Torre Villar, "Eguiara y Eguren...." 
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llamó la atención sobre los sermones con su discurso La Elocuencia Sagrada 
en México. Ahí analiza tres figuras: fray Diego Valadés, Clemente de Jesús 
Munguía y Luis María Martínez. Sobre la enorme producción sermonaria de la 
época colonial deja el campo libre, señalando como "larga y penosa" la tarea 
de investigarla a fondo.8 

Jorge Alberto Manrique en la Historia General de México subrayó la 
importancia histórica y social de los sermones novohispanos.9 A las razones o 
características que aduce se pueden añadir éstas otras: que en no pocos 
auditorios predominaba una cultura oral cuyos integrantes estaban habituados a 
escuchar con atención, a retener con fidelidad, a apreciar las modulaciones y la 
impostación de la voz, auditorios por así decir cautivos, pues que no había 
demasiadas alternativas para ocupar el tiempo fuera de las rutinas laborales y 
familiares; y en cambio el sermón era medio de comunicación privilegiado, 
frecuentísimo, autorizado y obligado. 

Algunos sermones contienen datos biográficos, noticias sobre la 
construcción de una iglesia, información sobre guerras, pestes o tal otro 
evento, etcétera. Sin embargo el criterio exclusivo de tales anotaciones es 
demasiado estrecho y puede distorsionar la perspectiva adecuada. En efecto, 
la mayoría de los sermones no van a ofrecer ese tipo de datos que rastrean 
algunas corrientes, según las cuales la retórica y las teologías de un sermón no son 
más que fárrago impertinente o material encubridor. Con tales afirmaciones el 
universo de sermones novohispanos se ha convertido en un huerto cerrado. Si 
reflexionamos, empero, que los elementos retóricos y teológicos de un sermón 
también son noticia y que nos revelan una historia cultural viva, amplia y profunda, 
podremos entonces apreciarlos como testimonios de modos de pensar, de imaginar y 
de decir; como ejercicio y expresión de una mentalidad, de ideas, creencias, lenguaje 
e intereses; como eslabones de una y mil tradiciones en suma, como un huerto que 
nos puede deparar variedad de frutos. 

Hay que mirar cada sermón en su conjunto, en su totalidad, como 
manifestación cultural propia. De principio a fin el sermón es un fenómeno 
histórico y un género literario peculiar. Puede interpretarse con categorías 
ajenas, puede aprovecharse para otras historias y otras disciplinas. Pero antes de 
todo esto amerita que se le analice con sus propias categorías y que se vaya 
tejiendo la propia historia de todos ellos: la historia del sermón novohispano. 

El sermón novohispano impreso brotó no tanto con la evangelización 
misionera, cuanto con las prédicas a conquistadores y pobladores. De hecho la 

                                                 
8 Ponce, La Elocuencia Sagrada, p. 47. 
9 Manrique, Historia General, t. 2, pp. 379-380. 
 
 



 6 

mayor parte de sermones que han llegado hasta nosotros representan la evolución, 
no de la práctica dirigida a indígenas, sino del sermón endilgado a españoles, 
finalmente criollos y mestizos. Los indígenas siguieron por un tiempo 
adoctrinados en sus lenguas; sin embargo la misma predicación en lengua 
indígena no debió escapar a los modelos en boga representados por la 
sermonaria en español. 

Además de los paradigmas antiguos, la retórica sagrada de Nueva España 
se fijó en los grandes oradores de la Península como fray Luis de Granada. No 
obstante, la inmensa variedad de temas predicables y de acontecimientos 
fastos o nefastos, demandaban modelos más prácticos y asequibles, es decir, 
sermones hechecitos para toda ocasión, aun cuando no fueran dechados de elocuencia. 
De tal guisa se confeccionaron, sobre todo en España, series completas de 
sermones para todos los domingos del año, para la Cuaresma, para cientos de 
fiestas y para días de luto. 

Luego de los paradigmas barrocos, empezaron a llegar a México, bien 
que tardíamente, los divos del púlpito francés, así como otros menos brillantes, 
pero más adaptables a las necesidades rutinarias y a la cultura del predicador. 
Junto a los sermones aparecieron también libros de arte retórica y de elocuencia, 
a la par que manuales para el "predicador instruido" y tesoros o selvas de citas, 
ejemplos y materias predicables como aquella curiosísima obra que se llama 
Construcción predicable y predicación construida,10 en que hay pistas y 
esquemas para infinidad de temas, por ejemplo sobre oficios, profesiones y nombres 
propios de hombres o mujeres. 

En realidad predicador y sermón cumplían funciones de intermediarios 
culturales. Los tratados teológicos y las tradiciones escritas del cristianismo, así 
como no pocos rasgos de la sabiduría pagana se acomodaban y se distribuían a 
nuestra sociedad rezanclera y pecadora gracias al sermón. Aunque no todos 
llegasen a eminentes oradores, los miembros de ambos cleros normalmente se 
habían de preparar no sólo en contenidos de predicación, sino además en el arte y 
en las artimañas de la persuasión, esto es, en la retórica, disciplina que en los planes 
de estudio solía venir después de la gramática y antes de la filosofía. 11 

Miles y miles de sermones se hubieron de pronunciar en la persignada colonia. 
De ellos sólo conocemos una mínima parte: los que llegaron a imprimirse y algunos 

                                                 

10 San Antonio y Moreno, fray Martín de, Construcción predicable... 
 
11 Becerra, La Organización de los Estudios, pp. 158-159. Actualmente hay una corriente en 

filosofía que aboga por una revalidación de la retórica: Perelman y otros, Retórica y Lógica. 
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manuscritos. Unos y otros representan en su mayoría un tipo especial de prédica: 
el sermón atildado, esto es, el sermón trabajado y pulido por un orador de renombre 
y para ocasión solemne. Familiarmente se le llamaba sermón de campanillas. 

De modo, pues, que hemos de ponderar con cautela el significado de los 
sermones novohispanos que poseemos. ¿Hasta qué punto representan el sermón 
común y corriente? ¿Corresponden a la predicación de cada domingo en el 
sinnúmero de iglesias que no eran de primera categoría? Independientemente de la 
respuesta, sí podemos asegurar que el conjunto de esos sermones atildados o 
solemnes reflejan una zona importante de las ideas, la mentalidad y la imaginación 
de individuos o grupos dirigentes de la sociedad, o bien con gran peso en el mundo 
sociorreligioso, intelectual y político. 
 

Ese reflejo es tanto más perceptible cuanto que los sermones impresos 
vienen apadrinados, introducidos, comentados y autorizados. En efecto, un 
mecenas individual o institucional se hace cargo del costo editorial. Ese 
mismo o el propio autor escribe una introducción de ofrecimiento que bien 
puede ser a un personaje de la corte celestial o a uno de este valle de 
lágrimas. Luego se presentan dos que tres pareceres: son el juicio de los 
peritos, figurones del momento: otros predicadores, teólogos o maestros 
consumados que hacen la reseña, la glosa y el elogio del sermón. En vista de todo 
ello las autoridades civiles y eclesiásticas rubrican con sendas aprobaciones sí la 
publicación del sermón. El conjunto de preámbulos remeda una presuntuosa 
portada de capilla. Frecuentemente tal fachada cubría un cincuenta por 
ciento de lo que ocupaba el texto del sermón. En el desenfreno del barroco 
los preámbulos llegaron a igualar y aun superar el número de páginas del 
sermón. 

El maremagnum de las 1,812 piezas oratorias requiere una primera 
clasificación. Cuatro grupos de subgéneros se pueden advertir: el 
panegírico o de alabanza, el de honras fúnebres, el moral, el de acción de 
gracias, y otros pocos, aunque muy variados, de diverso tipo, entre ellos los 
contados discursos que no son sermones. 

De las 1,812 piezas registradas, 1,041 corresponden a sermones 
panegíricos, con mucho el primer lugar en toda la clasificación. Si 
atendemos a los temas, aparece que los sermones de santos varones llegan a 
472, los de mujeres a sólo 69; los relativos a cualquiera de las personas de 
la Trinidad, a 96. Caso aparte son los sermones de una sola mujer, la Virgen 
María, con 359. 

Sigue el sermón fúnebre, de honras o exequias. Representan un 24% 
del total de la oratoria impresa. Aunque los ornamentos fueran negros y el 
tono elegíaco, el sermón fúnebre asumía algunos rasgos del panegírico. 
Salvo el defecto de la ausencia, no se iban a ponderar otras fallas o pecados del 
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difunto, sino sus bien ganados o supuestos méritos. Viene luego el sermón 
moral con una modesta proporción de 8%. Casi de la misma proporción es 
el sermón de acción de gracias; y finalmente otros pocos que ocupan el 4%. 
Aquí entran el sermón de rogativas y las escasas unidades que no son 
sermones, como el discurso académico y la arenga política o cortesana. 

 
Tres grandes períodos se pueden apreciar en la historia del sermón 

novohispano. El primero va aproximadamente de 1584 a 1665. Son años en que se 
muestran los conatos por integrarse a las tradiciones sermonarias de Europa. 
El segundo período cubre ciento un años, de 1666 a 1766: es el creciente 
esplendor del sermón novohispano y su cenit. El tercero y último, de 1767 a 1821, 
representa la crisis y los nuevos derroteros de la oratoria en México. 

La edición de sermones en México se abre en 1584 con un tema que no 
desmerece de ese primer lugar: las honras fúnebres de aquel misionero y 
universitario, fray Alonso de la Veracruz.12 Mas la producción sermonaria de ese 
primer período llevada a las prensas es muy escasa. La parvedad viene aparejada con 
la falta de continuidad: años había en que no se publicaba ninguno. Esto significa 
que en la primera mitad del siglo XVII aún no se había establecido una tradición 
local de editar sermones. A la voz del púlpito solía faltar el eco de la prensa. 

En este primer período los temas preferidos en el panegírico son la 
Inmaculada Concepción y el Santísimo Sacramento y algunos santos encabezados 
por Francisco de Asís, Domingo de Guzmán, Francisco Xavier, Felipe Neri y Felipe 
de Jesús. En cuanto a los predicadores, el clero regular producía un tercio más 
que los seculares, y en especial, haciendo honor a su nombre, los predicadores de 
santo Domingo obtenían el primer lugar. Tras ellos aparecen jesuitas y 
franciscanos. Llama la atención el rezago de agustinos. 

El segundo período, el siglo de auge del sermón novohispano, comprende 
1,210 piezas publicadas individualmente, además de varias colecciones de 
sermones. Los hijos de san Francisco se lanzan a la cabeza haciendo del sermón 
impreso una de sus actividades más notables. Ya no hay temor a publicar en Nueva 
España ni falta de recursos. En muchas de las piezas se refleja el conceptismo 
literario, como en un panegírico sobre san Pablo predicado por el criollo franciscano 
Sebastián de Castrillón con el título Triumpho  glorioso, conversión admirable 

para el mejor Nazareno lograda en Saulo, antes conocido perseguidor, luego escogido 

vaso.
13

 Ésta, al igual que las demás prédicas del tiempo, se convierte en 
acontecimiento social, se comenta y da ocasión a debate, como aquel en que 
participaría la Décima Musa.14 

                                                 
12 Medina, La Imprenta en México, II, p. 493. 
13Medina, La Imprenta en México, 1, p. 269. 
14 Paz, Sor Juana, pp. 511-535. 
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El variado incremento es notable y continuo, a pesar del cambio de dinastía 
reinante en la persona de Felipe V, cuyos triunfos dan ocasión a una andanada de 
sermones de acción de gracias. A principios del siglo XVIII se advierte un 
equilibrio entre presencias e intereses implicados en las prédicas. Si bien los 
franciscanos se afirman en primer lugar, por otra se da mayor participación de los 
seculares, cuyos cabildos organizan el festejo del santo que pretenciosamente tienen 
por su fundador, nada menos que san Pedro Apóstol, haciéndole su panegírico, así 
fuera por boca de regulares. La importancia del Príncipe de los Apóstoles crecerá 
desde entonces al ritmo de las torres catedrales de Nueva España. El gusto por las 
figuras y alegorías se desarrolla, como en aquel sermón titulado El Phénix de las 

Indias único por inmaculado floreciendo en una tilma de palma, María en su 

Concepción puríssima aparecida en Guadalupe.... Su autor, el mercedario mexicano 
Juan Antonio Lobato.15 

Entre 1713 y 1743 la Virgen de Guadalupe, desplazando a la Inmaculada, o 
mejor dicho, reasumiéndose este misterio en la advocación guadalupana, llega al 
primer lugar, al paso que también aumentan los sermones cristológicos. Y aunque 
la presencia de franciscanos, jesuitas y dominicos sigue siendo abrumadora, ya se 
advierte más la de otras órdenes como carmelitas y mercedarios, mientras que el 
avance del clero secular es constante y los criollos compiten cada vez con mayor 
ventaja sobre los peninsulares. Uno de esos clérigos, Luis Calvillo, nacido en Aguas-
calientes, nos ofrece un modelo en que se advierte el binarismo de conceptos tan 
del gusto de la época. Es un sermón fúnebre que lleva por título Rigor y piedad de 

el rayo de la muerte en la pérdida y restauración de las dos vidas política y natural del 

augustissimo señor don Luis Primero, N. Cathólico Rey.
16

 

A finales de este segundo período, esto es, mediados del siglo XVIII, el 
sermón guadalupano adquiere preeminencia inusitada. La conquista del púlpito y de 
la prensa por parte de los criollos parece consumada. Mientras tanto, comienzan a 
soplar los aires de una renovación en el ministerio de la palabra, apoyada en los 
modelos de la patrística. He aquí el nombre de una pieza representativa de este 
momento: El Templo de la Vida. Sermón que en la dedicación de la iglesia y templo 

parroquial de la muy leal, ilustre y noble ciudad de Zacatecas, de quien es titular María 

Señora nuestra en el alegre mysterio de su Assumpción gloriosa, ... predicó el P. Joseph 

de Utrera de la Compañia de Jesús. 
17 

Puebla, Oaxaca, Valladolid, Guadalajara y Durango eran en orden las sedes 
episcopales que seguían a la ciudad de México en cuanto a sermones ahí 
pronunciados y posteriormente mandados a prensa. Otras poblaciones como 
Querétaro, Toluca, Tezcoco, Zacatecas, Atlixco, San Luis Potosí y Pátzcuaro 
                                                 
 15 Medina, La Imprenta en México, II, p. 230. 

 16 Medina, La Imprenta en México, IV, p. 184.  

  17 Medina, La Imprenta en México, V, p. 190. 
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también se ufanaron, porque algunos de sus sermones corrieron en letras de 
molde. Y así como hay remontadas capillas con tesoros de arte, de igual manera 
hubo pueblos perdidos que llegaron a contar con sermón atildado e impreso, como 
Tziritzícuaro y Pámaro. 

La presencia de las tradiciones clásicas en la predicación de todo el segundo 
período venía de canales cercanos. A partir del Renacimiento habían sido 
revalorizadas, de modo que no se ponía en tela de juicio que el sermón solemne 
había de ser una obra persuasiva con lógica, corrección y elegancia. Pero las 
generaciones del siglo barroco se fijaron más en otro aspecto de la herencia del 
mundo antiguo. Me refiero a contenidos, a temas del universo grecorromano, donde 
entran el Olimpo y las mitologías con sus dioses y héroes, donde tiene cabida la 
imaginería y los tópicos de ese mundo clásico o helenístico y donde se inscriben 
desde luego los insinuados mitos, junto con leyendas, historias y elementos de otros 
géneros literarios, así como algunos conocimientos científicos o precientíficos de la 
venerada Antigüedad.  

De manera que el sermón novohispano va dejando en segundo plano la 
preocupación por la forma clásica, mas en la misma proporción se va salpicando de 
alusiones al mundo antiguo, así fuera pagano. Aquí estriba esa contradicción de la 
prédica barroca, empedrada de erudición sobre la sabiduría de los antiguos y muy a 
menudo ajena a la mesurada ponderación de los clásicos. Por otra parte, tales 
alusiones eran perfectamente admisibles en la ortodoxia católica del barroco, que sin 

creer en la existencia o divinidad de Venus, la reconocía con gusto y la utilizaba 
como símbolo de belleza y amor. Al fin y al cabo la lucha del catolicismo en ese 
momento no era contra el paganismo clásico o helenístico, sino contra las 
heterodoxias de los nuevos tiempos. 

Esas nuevas pugnas dieron al sermón de los siglos XVII y XVIII una 
orientación peculiar. El Concilio de Trento había sancionado principios sobre la 
gracia, de los cuales se desprendieron otros relativos a sacramentos y al culto a los 
santos. Si el protestantismo tenía una de sus expresiones en el rechazo de ese culto, la 
Iglesia Católica lo reafirmaría con creces, particularmente en el imperio español, 
sobre poblando de imágenes los retablos y glorificando a los santos en el púlpito. 
Por lo demás el propio concilio había corroborado que las fuentes de la revelación 
cristiana son la Sagrada Escritura y las tradiciones.18 En la práctica esto 
quiere decir que al explicar los principios de la fe católica, al predicarlos, había 
que invocar la cadena de testimonios respectivos desde la Biblia hasta los teólogos 
pasando por la patrística y el magisterio eclesiástico. La directriz de Trento se 

                                                 
18 Concilio Tridentino, sesión IV, de la Sagrada Escritura y de las tradiciones; sesión VI, de la 
justificación; sesión XXV, de la veneración de los santos; de las sagradas imágenes. Véase Denzinger-
Schönmetzer, Enchiridion Symbolorum, pp. 364-365; 368-384; 409; 419-420 
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tradujo en obsesión de los predicadores del mundo hispano, que por acumular citas 
modificarían la estructura misma de la pieza oratoria. Ya no seria el discurso 
fluido, sino el engarzamiento de testimonios, un accidentado discurso lleno de 
quiebres y altibajos, tanto mayores cuanto la pretendida autenticidad de las citas 
llevó a la costumbre de referirlas en latín. 

Mas la clave que explica mayormente el sermón de estos tiempos, la fuerza 
cultural que lo alienta de principio a fin es el espíritu barroco, espíritu que parece 
haber consistido fundamentalmente en el gozoso descubrimiento de las infinitas 
similitudes y antítesis que constituyen o expresan la realidad. No es tanto la lucha, 
sino el juego de contrarios y el juego de correspondencias; es el claroscuro y el 
contrapunto, el sonido y el eco, el espejo y su reflejo, el símbolo y lo simbolizado, 
el ejemplar y su proyección; y particularmente es mostrar el milagro de la 
paradoja, de lo imposible hecho posible, tanto más notable, cuanto los 
elementos contrapuestos son llevados a su extremo hiperbólico. 

Tal espíritu barroco se apoderó de los predicadores novohispanos desde que 
nació Sor Juana hasta que murió Juan José de Eguiara. El ingenio de todos ellos 
se aplicó en el sermón, prefiriendo desde luego el sentido figurado en la 
interpretación de cualquier texto, un sentido figurado llevado al colmo y a todos 
los casos: las grandes líneas y los ínfimos detalles de cuanto sucedió o se dijo en la 
historia sagrada de ambos Testamentos, era la figura de lo que ahora se predicaba. 
Se aprovechaba hasta el número y la colocación de letras, la mera coincidencia de 
nombres o de sonidos para sacar conclusiones extraordinarias. Las alegorías se 
descubrieron por doquier, de manera que el acomodo a las circunstancias del 
momento, aunque hoy nos parezca forzado o descabellado, se veía entonces no 
sólo legítimo, sino perfectamente plausible, excelente en esa cultura de 
correspondencias, para la cual el mundo entero es un mundo simbólico tal como 
se llamó una de las obras que circularon entre los cultos de aquella época y cuyo 
autor, Felipe Piccinelli, la dedicaba a los predicadores, como repertorio de apoyo 
al ministerio de la palabra.19 

Por último, la asimilación de todos estos rasgos en las pretensiones criollas, 
esto es, en las aspiraciones de cuantos nacidos o avecindados en esta tierra habían 
ido cobrando conciencia y aprecio del paisaje y los recursos, de la historia y 
posibilidades de la nueva nación que se estaba gestando. Conciencia estructurada 
conforme a categorías occidentales, pero abierta ya a redescubrir y apropiarse 

                                                 
19 La obra se publicó originalmente en italiano con el título Mondo Simbolico en 1653, a ésta siguieron 
otras dos ediciones, 1669 y 1680. Se tradujo al latín por Agustín Erath, quien no pocas veces glosó y 
amplificó el texto, que se publicó en 1681, luego en 1687, 1715 y 1719 con el título Mundus 

Symbolicus. Estas ediciones latinas fueron las que más circularon en Nueva España. 
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elementos del mundo prehispánico. Mas de hecho primero se apresuró el criollismo 
a declarar suya la herencia de Occidente, como que en el Nuevo Mundo la 
Antigüedad clásica y el cristianismo habrían de renovarse y alcanzar superiores 
metas. 
 

Las pretensiones criollas subieron al púlpito asumiendo el panegírico como 
género predilecto, aceptando con mucho la actualización de los contenidos clásicos 
o helenísticos, así como el énfasis postridentino del culto a los santos; y sobre todo, 
proponiéndose los blancos del espíritu barroco: el lucimiento y la admiración del 
ingenio, el ingenio, valor en sí mismo y valor enaltecido por consagrarse al servicio 
de la tradición cristiana, a fin de mostrar que en cada santo, en cada misterio o 
dogma, en cada funeral, en cada evento, en cada advocación mariana, 
particularmente en Guadalupe, se manifiesta lo más brillante, lo más digno y 
solemne, lo más arrebatador y triunfante de este espíritu barroco y del cristianismo 
católico. Ni más ni menos como cada uno de los mil dorados retablos de infinitos 
deslumbramientos que no se enderezan primordialmente a la persuasión, ni siquiera 
a la instrucción, sino a la admiración no sólo del santo o misterio glorificado, sino de 
los ingeniosos artífices de tamaña apoteosis. 

El lucimiento, la admiración y la alabanza perseguidas en el sermón barroco 
tienen sentido no sólo corno simple consonancia de la cultura hispana o europea 
en boga, sino que responden a la necesidad, cada vez más acuciante, de una nueva 
sociedad que quiere vincularse con derroche de erudición y de ingenio a tradiciones 
clásicas y cristianas. Por eso la riqueza de alusiones a las mitologías de Grecia y de 
Roma, la multiplicidad y multiplicación de citas de la Vulgata, los Santos Padres y 
teólogos, entreveradas en el texto. Aquí estriba el arte del predicador, en saber 
bordar con hilos de diferentes colores, en saber construir el estípite de esta 
oratoria con diversidad de formas que van a la vez en múltiples direcciones y a fin de 
cuentas en una sola. 

Ahí está el sentido de este concierto de voces. Traer al púlpito a Júpiter, a 
Venus, a Marte, a Palas Atenea; convocar en la iglesia a Pegaso y a las siete 
maravillas de la Antigüedad; bautizarlos a todos ellos y hacer que canten junto con 
Moisés y David, con Isaías y el Cantar de los Cantares; reunir de nueva cuenta a san 
Jerónimo y a san Agustín, citar por enésima vez a san Bernardo y a santo 
Tomás... Todo sí para exaltar al santo o el misterio y para gozar el infinito juego del 
eco y del contrapunto, mas al propio tiempo para mostrar que la herencia de Grecia 
y de Roma también es nuestra, que igualmente nos hemos apropiado de las raíces 
del cristianismo y que los doctores del orbe cristiano brillan aquí con esplendores de 
la zona tórrida. Todo para mostrar que los mexicanos también compiten 
airosamente por ser los primeros en la erudita ortodoxia triunfalista y en el delirio 
barroco de la devoción a los santos. 
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Mas héte aquí que casi de improviso, como si un rayo de Júpiter se hubiera 
descargado sobre esta tierra escogida opacando cualquiera otra luz y cualquier otro 
sonido, así se frenó el vuelo de los predicadores mexicanos a partir de 1767 hasta 
1790, alrededor de veinticuatro años de crisis del sermón novohispano. Si en el 
período anterior de una centuria se habían llegado a imprimir trece piezas por año, 
ahora apenas llegarían a poco más de cinco. Si en otro tiempo el panegírico, festiva 
y optimista alabanza, llevaba una mayoría de la producción total, ahora iría bajando 
frente a un incremento proporcional del sermón fúnebre. 

Una clave de explicación inicial de esta ruptura la ofrecen dos pláticas o 
sermones morales del tiempo: ambas prédicas son reprimendas por los tumultos 
que en diversas partes del país habían estallado en torno a la expulsión de los 
jesuitas,20 cuya ausencia desde luego significó una merma notable en el contingente 
de predicadores. Mas el "callar y obedecer", impuesto por el virrey de Croix y por 
Gálvez, iba más allá de aquel extrañamiento; puesto que venía al término de otros 
descontentos y motines por exacción de tributos y leva militar. Coincidía además 
con un proceso que estaba afectando profundamente a otras de las más importantes 
órdenes religiosas: la secularización de las doctrinas o parroquias que servían desde 
el siglo XVI. Y el mismo clero secular no quedó fuera de la embestida, pues la 
administración del diezmo y la regulación de los matrimonios empezaron a ser 
reñidas con fuerza por la Corona.21 

Aparte del desconcierto político, hubo desconcierto académico en los 
predicadores, o mejor dicho, algo mucho más profundo: había malestar en la 
cultura. Ante la importación de los modelos franceses, ante una explicación del 
mundo rectilíneamente racional, ante la crítica histórica y textual, ante una 
moral supuestamente más pura y una teología más fundamental, el espíritu barroco 
que había animado al sermón novohispano pareció desvanecerse como una ilusión, 
como un espejismo. La conquista de ese púlpito barroco por parte de los criollos 
parecía carecer ya de sentido. 

No hubo maestros suficientes para afrontar la crisis y buscar la síntesis de las 
edades. Pues precisamente los más connotados adalides de una renovación de la 
oratoria en México eran de los expulsos, como Julián Parreño y Francisco 

                                                 
20 Verdad reflexa, plática doctrinal sobre los varios sucessos que intervinieron en la Ciudad de San Luis 

Potosi desde el día 10 de mayo de 1767 hasta el día 6 de octubre del mismo año en que se ejecutaron los 

últimos suplicios de los tumultuarios. Díjola en su Plaza mayor el R P. Fr. Manuel de Escobar, México, 

Joseph Antonio de Hogal, 1768. Como deben haverse los vasallos con sus reyes. Plática doctrinal 

predicada por el R P. Fr. Joseph Manuel Rodríguez. México, Joseph Antonio de Hogal, 1768. 
21 Castro, Movimientos populares. Mazín, Entre dos Majestades, pp. 127-172; 194-206. Seed, Amar, 
honrar y obedecer pp. 201-217. 
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Clavijero.22 Además un correligionario de ellos mismos había hecho desde España 
la crítica burlona y devastadora del sermón barroco y de sus predicadores 
representados en fray Gerundio de Campazas.23 El desconcierto cultural, aunado al 
político, fue grande, produjo inseguridad, miedo a publicar fuera de los nuevos y 
desconocidos cánones del buen gusto. Es verdad que algunas de las pocas piezas de 
este tiempo siguen siendo barrocas; corresponden a sordos que no percibían los 
reclamos del día; otras con vacilación y poco éxito eñsayan entrar a ese nuevo 
sermón, el sermón neoclásico, la prédica ilustrada. Excepcionalmente hay quienes lo 
hacen con paso seguro, como Benito Díaz de Gamarra y como el poblano Francisco 
Xavier Conde y Oquendo.24 Oradores como ellos rescataron el optimismo criollo, 
haciendo ver que la pronta asimilación de las nuevas corrientes no era empresa 
demasiado difícil a los indianos de la América Septentrional. 

Una vez que el torrente de reformas borbónicas hubo pasado de su primera 
etapa, y una vez que empezaron a florecer nuevas instituciones, el discurso 
novohispano recobró vida hacia 1791. A partir de entonces hasta la consumación de 
la Independencia, el promedio anual de piezas publicadas se recupera llegando a 
diez. En la participación de cleros se da una inversión: los seculares casi duplican a 
los regulares. Mas en cuanto al espíritu que anima la predicación y en cuanto a los 
temas, hay una marcada división en dos breves etapas, la primera hasta 1807 y la 
segunda del año de 8 hasta el final. En la primera etapa se impone el modelo 
neoclásico, cuyas características se pueden apreciar en las producciones de aquel 
criollo peruano florecido y malogrado en México, fray Melchor de Talamantes. 

Ahí aparece cómo la reforma del sermón trató de ser profunda, pues el mismo 
propósito fundamental se cambió. Ya no sería el lucimiento del ingenio, sino la 
instrucción de los oyentes; ya no la admiración del artificioso encumbramiento del 
santo, sino el aprovechamiento mediante la ponderada exhibición de sus virtudes. Por 
consiguiente, a este fin se habrían de proporcionar y adecuar los medios. Y lo 
primero fue la claridad, que a su vez reclamaba la fluidez del discurso, 
prácticamente perdida en la forma del sermón barroco a causa de la infinidad de 
citas en latín; fluidez también perdida respecto al hilo de las ideas, o mejor dicho 
velada por la cascada de alusiones bíblicas y mitológicas. En adelante las citas dentro 
del sermón mismo serían pocas y selectas, evitando largas parrafadas en latín. 

                                                 

22 Medina, La Imprenta en México, V, pp. 462, 455, 553-554. 
23 Josef Francisco de Isla, Fray Gerundio de Campazas. 
 
24 Medina, La Imprenta de México, VI, pp. 219, 287, 429. La Imprenta en la Puebla de los Ángeles, pp. 

551-552. 
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Junto con ello el sermón neoclásico pretendía recuperar la inmediata evidencia sobre 
la unidad de la pieza y la proporción de sus partes. 

La instrucción que pretendía la nueva prédica se enfrentó a este problema: 
por una parte había de ser clara, por otra debería ser ilustrada, esto es, consistente 
y crítica, sólidamente fundamentada, ponderativa de fuentes y argumentos, lo cual 
en un momento podría restar fluidez y claridad, si tales ponderaciones o 
discernimientos se incluyeran en el discurso. El problema se resolvió no en el 
sermón pronunciado, pero si en su texto impreso, apoyándolo con un aparato crítico 
de fuentes y notas a pie de página o al final. De modo que al último no se renunciaba 
a la erudición ni tampoco a presumirla, aunque ahora el predicador anotador asumía 
la postura del bien informado y de juez que corregía a otros sabios o condenaba 
credulidades del vulgo y producciones de mal gusto. 

En particular el panegírico fue objeto de revisión. Las increíbles penitencias 
de tal o cual santo, así como algunos de sus portentosos milagros, revelaciones y 
apariciones, fueron vistos con desconfianza por los predicadores ilustrados. 
Además el principal enemigo de la fe católica ya no era el protestantismo; ahora se 
trataba del enemigo de la religión, la descristianización del siglo. 
Consiguientemente no importaba tanto inculcar la exaltación de los santos que 
condujera a compulsivas devociones, ni siquiera importaba demasiado subrayar sus 
virtudes teologales, sino las morales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza, a fin 
de hacer ver que en la religión el hombre alcanza su pleno cumplimiento. Los santos 
se presentan ahora como “los héroes del cristianismo”. 25 Por lo mismo, sin dejar 
de ser intercesores, ahora se exhiben prioritariamente como ejemplos a imitar. 

Al renunciar a credulidades y a los juegos del ingenio, el sermón neoclásico 
adquirió mayor gravedad. El predicador había de conducirse con acartonada 
solemnidad y compostura, ajustándose a las reglas de una depurada retórica, muy 
atenta a los modelos consagrados y a un puntilloso casticismo. Ponderación y 
equilibrio sin trivialidad, claridad sin vulgaridad, elegancia sin recargamiento, 
erudición contenida, grandilocuencia reglamentada, he aquí valores cardinales del 
sermón neoclásico. Por la difusión de ese buen gusto y por los ejemplos de virtud 
que explicaba, el predicador sería un "benefactor social", tal como lo expresaba 
Talamantes. 26  

Empeñados en conquistar este púlpito neoclásico se hallaban las nuevas 
generaciones de retóricos mexicanos, cuando a partir de 1808 otros vientos y 
otras tempestades fueron imprimiendo diferente aliento y marcando otros 
rumbos para el arte de la palabra. De sobra conocen ustedes aquellos 
                                                 

25  Talamantes, Panegírico, p. 17. 
 
26 lb., en "Advertencia" s. p. 
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acontecimientos señalados con la muerte del predicador Talamantes y aquellos 
otros desatados por el cura de Dolores quien se ufanaba de sus prédicas 
dominicales y en especial de haber confeccionado varios sermones de 
campanillas, entre ellos uno del Rosario.27 Desde entonces hasta el final los 
temas políticos asaltaron el púlpito, invadiendo todos los subgéneros del sermón 
y creándose además uno nuevo, el sermón principalmente político, mientras que 
el panegírico y otros pasaban a segundo plano. Asimismo se desarrollaron otros 
géneros fuera del púlpito, aunque influenciados por él, como la proclama bélica. 
En todos ellos los grupos en pugna utilizaron la palabra religiosa para sacralizar 
cada uno su bandera y anatematizar al contrario en nombre de la fe. 

Mas entonces resultó inadecuado el discurso neoclásico, pues en sus 
márgenes estrechos no cabía la expresión de la estrujante realidad ni la 
vehemencia de las pasiones. Se llegó así a una extraña amalgama entre vestiduras 
neoclásicas y un espíritu de emoción desbordada, que no pocas veces rompe las 
ataduras de las formas reglamentadas. 

En el campo insurgente existía la misma tensión de formas culturales, entre 
las puntuales exigencias de las luces y los reclamos del sentimiento libertario. Así 
se echa de ver en algunas proclamas de Morelos y en el famoso discurso de apertura 
del Congreso de Anáhuac, que respira ya los aires de un temprano romanticismo 
nacional.28 Un año antes se había inaugurado la tradición de otro discurso, el 
discurso de culto a los próceres, en especial al Padre de la Patria. Fue en 
Huichapan y en Tlalpujahua, septiembre de 1812. El de Huichapan fue el primer 
discurso sermón, conmemorativo del Grito de Dolores, pero no se conoce;29 el de 
Tlalpujahua se pronunció el 29 con motivo del onomástico de don Miguel Hidalgo y 
ha llegado impreso hasta nosotros.30 Su autor, Francisco Lorenzo de Velasco, 
establece un paralelismo entre san Miguel Arcángel y don Miguel Hidalgo. 
Ambos lucharon contra la soberbia, el primero contra la soberbia luciferina, el 
segundo, contra la soberbia peninsular. El arcángel venció e Hidalgo también 
vencerá a través de los continuadores de su obra. Por una parte se reasume la 
tradición panegirista y por otra se exhorta tanto a la admiración como a la acción. 

                                                 
27 González, Apuntes Históricos, p. 302. Herrejón, Hidalgo, pp. 59, 67. 
28   Lemoine, Morelos, pp. 365-369. 
29  Diario de Ignacio Rayón, en Herrejón, La Independencia, p. 69. 
30 El interesante impreso fue descubierto y vuelto a publicar por Lemoine, "Sobre los fondos del 
Archivo...". 
31  Mora, Obras Completas, VIII, pp. 62-68. 
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El tono en general es neoclásico, pero no está exento de estridencias, mientras que el 
paralelismo fundamental, bien podría ser el de una pieza barroca. No pocos de estos 
ingredientes pasarían a la cadena infinita de discursos septembrinos que llega hasta 
nuestros días. 

Con esa superposición de tradiciones, común a otras piezas de aquel tiempo, 
finaliza el último período del sermón novohispano. Ocurrió entonces también, 
como oportuna coincidencia conclusiva, la celebración de tres series de honras 
fúnebres en varias ciudades del país: las de Carlos IV, las de su esposa María 
Luisa y las de Isabel de Braganza, la mujer de Fernando VII. Los correspondientes 
sermones, sin habérselo propuesto, parecía que enterraban a la monarquía entera. 
Uno de los oradores, cuyo sermón fue encomiado, aunque no publicado, era un 
jóven clérigo, circunspecto e incisivo, que respondía al nombre de José María 
Luis Mora;31 en pocos años pasaría del púlpito a la tribuna parlamentaria, 
compitiendo en ella con los hombres venidos de Cádiz. Ese tránsito anunciaba el de 
toda una época. 

Características y géneros del sermón novohispano, así como sus períodos y 
representantes, relaciones con la sociedad y la cultura y muchas otras cosas 
merecen una verdadera introducción en este huerto cerrado cuya puerta tal vez 
requiera más de alguna llave. Lo intentado aquí es sólo una invitación, una ventana 
para asomarnos a ese huerto y para escuchar un lejano concierto de voces. 
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RETÓRICA Y BARROCO 

Jorge Alberto Manrique 

RESPUESTA AL DISCURSO "ORATORIA EN NUEVA ESPAÑA", LEÍDO POR 
CARLOS HERREJÓN EN SU INGRESO A LA ACADEMIA MEXICANA DE LA 
HISTORIA EL 7 DE SEPTIEMBRE DE 1993, 

La Academia Mexicana de la Historia recibe hoy, como uno de sus miembros de 
número, al doctor Carlos Herrejón. 

Carlos Herrejón Peredo nació en Morelia en 1942 y en esa misma ciudad de 
canteras color de rosa y aguzadas torres, ciudad levítica, que se le llama, y 
también ciudad insurgente, inició sus estudios. Ambos caracteres de la ciudad 
parecen haber influido en la vida, la vida académica de nuestro recipendiario, 
tanto en el discurso de sus estudios como en el de los asuntos que quizá más han 
ocupado su atención investigadora: la cultura de la Nueva España y la historia de 
los personajes de nuestra independencia. En el Seminario Tridentino de Morelia 
cursó filosofía e inició teología; ya a los 23 años se encontraba en Roma, en la 
Universidad Gregoriana, donde obtendría los grados de bachiller, licenciado y 
maestro en 1968, con una tesis, La tradición y las tradiciones, que toca una cuestión 
central de la cultura católica y que, desde luego, implica una visión histórica: la 
vocación definitiva estaba ya a la vista. Más tarde, ya en el terreno propio de la 
historia, y más concretamente de la historia de las ideas y de las mentalidades, 
realizaría una tesis de doctorado en historia en la École des Hautes Études en 
Sciences Sociales, en París, Historia y sociedad mexicana a través de sermones y 

discursos 1760-180, que por cierto anuncia el tipo de estudios del que es una 
muestra importante el discurso que acabamos de oír. 

Vuelto a su natal Morelia inicia su labor de maestro en la misma institución 
en la que se había inicialmente formado, el Seminario Tridentino. También ahí se 
ensaya en la labor editorial, al ser jefe de redacción de la revista Trento, y luego 
director de Montaña. La vida, sin embargo, lo llevaría por otros rumbos. En 1972, 
comienza su larga colaboración con la Universidad Autónoma del Estado de 
México; entre 72 y 81, nueve fructíferos años, enseña primero en la Escuela 
Preparatoria y luego en la Facultad de Humanidades, de cuya Escuela de Historia 
llegaría a ser Coordinador entre 1978 y 1980. También en Toluca dirigió el 
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Departamento Editorial de la Universidad y la revista especializada Cuadernos de 

Historia. Su más firme trabajo de investigación se va haciendo visible en esa 
estancia mexiquense; de entonces datan algunos importantes trabajos que le 
proporcionaron el reconocimiento de la comunidad académica, como su libro sobre 
la Fundación del Instituto Literario del Estado de México, aquél prócer semillero 
de algunos de los grandes liberales mexicanos y prodromos de la actual Universidad 
Mexiquense, o sus estudios sobre Ignacio López Rayón o sobre la revolución de 
Independencia en el Estado de México, o bien el libro sobre el real de minas de 
Tlalpujahua. Tampoco debe dejar de mencionarse su quehacer magisterial, cuyo 
mayor resultado son sin duda los egresados de los ciclos de bachillerato y 
licenciatura, pero cuyo resultado más visible es una serie de Programas de 
Estudio y materiales didácticos dados a la prensa por aquella Universidad. 

Ya desde 1976, y hasta 1981, se había asociado al Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma, donde publicó, entre otros, 
un estudio sobre la biblioteca de Benito Díaz de Gamarra y uno más sobre la historia 
de la imprenta en Morelia. 

Para 1981 está ya, como maestro e investigador titular, en el Colegio de 
Michoacán, ese primer hijo de El Colegio de México que fundara Luis González 
en Zamora y cuyos frutos ("por ellos lo conoceréis" dice la sentencia bíblica) dan 
cuenta más que suficiente de la calidad de ese centro de estudios. Desde entonces 
ha sido uno de los pilares más sólidos de la institución, donde ha impartido cursos, 
organizado seminarios de investigación, coordinado coloquios y congresos sobre 
temas que son de su especialidad, (como el de "Humanismo y ciencia en la 
formación de México" o aquél sobre "La insurgencia mexicana"), y donde ha 
ocupado cargos administrativos, tal el de Secretario General del Colegio entre 1985 
y1991; pero en donde, sobre todo, ha predicado con el ejemplo, es decir, ha 
investigado y por lo tanto enseñado: que viendo hacer se aprende. Por esas y otras 
vías ha incidido en la formación de nuevos estudiosos de la historia, y entre las 
diversas tesis que bajo su dirección se han realizado quisiera citar dos, ejemplares: 
la de Oscar Mazín sobre el obispado de Michoacán en tiempos borbónicos, y la de 
Rolf Widmer sobre La Costa Chica en época de la Conquista. 

Su presencia en El Colegio de Michoacán no le ha impedido una colaboración 
continuada con la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, con la que 
ha publicado algunos de sus trabajos recientes, como Hidalgo antes del grito de la 
Independencia, y donde ha sido investigador visitante. 

No quisiera dejar de citar la muy amplia actividad de difusor de la cultura que 
ha desempeñado nuestro recipendiario a través de artículos en suplementos 
culturales, sobre todo de las ciudades donde ha residido, y de una cantidad 
sorprendente de conferencias, las más de ellas "subproductos" (como ahora se les 
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llama en nuestros informes académico-administrativos) de sus temas 
mayores de investigación. 

El discurso de la vida académica de Carlos Herrejón describe una gran curva 
que al acercarse a la fecha actual se hace más firme y consistente. Quiero decir, se 
definen más claramente sus intereses y sus preocupaciones en torno a la historia, y 
su producción aumenta en calidad y cantidad. De casi ochenta entradas que 
comprende su bibliografía, un tercio corresponde a los últimos diez años. Su 
empeño se ha aplicado principalmente a la historia de las ideas, y en esto se divide 
entre la referida a los tiempos novohispanos y la dedicada a los personajes de la 
Insurgencia, sin que esas preferencias notables le hayan impedido entrar 
eventualmente en otros campos y otras épocas. Como en círculos concéntricos que 
fueran calando cada vez en mayor profundidad, algunos personajes como don 
Vasco de Quiroga o Benito Díaz de Gamarra y algunos asuntos, como el colegio 
de San Miguel de Guayanguareo o la fundación y apropiamiento de capitalidad de 
Guayanguareo-Valladolid-Morelia, han ocupado su atención en lo que toca a la 
historia de la Nueva España, y el pensamiento de personajes como Hidalgo, More- 
los o Rayón lo han hecho para los tiempos de la Independencia. 

Visiones más generales sobre la cultura novohispana atisban ya desde su 
primer trabajo sobre la tradición, se afirman parcialmente en estudios como aquél 
acerca de los discursos y sermones entre 1760 y 1860, más recientemente en un 
trabajo sobre la presencia de la Revolución Francesa entre los predicadores de 
México a fines de la colonia, y ahora -quizá sólo por ahora- vienen a desembocar en 
este trabajo, Oratoria en Nueva España, que Carlos Herrejón ha leído ante 
nosotros en cumplimiento del mandato estatutario para perfeccionar el hecho de 
su ingreso como numerario a esta Academia, a la que fue electo por la Junta de 
Académicos en su sesión de agosto de 1992. Me voy a permitir hacer unos 
breves comentarios a este texto, a los que llamo, siguiendo el título de un 
célebre coloquio de historia del arte e historia de las ideas, que tuvo lugar en 
Roma hace treinta años. •  

Retórica y barroco 

El sermón, como nos lo acaba de mostrar Carlos Herrejón, es el género 
impreso más abundante en la Nueva España después de las hojas de devoción. 
Bastante para que la historia y la historia literaria se hubieran ocupado de él. Sin 
embargo no ha sido así sino en una mínima medida. 

El discurso que hemos escuchado resulta desde luego iniciador de los estudios 
posibles sobre el tema. Lo veo, sin embargo, en la limitación de tiempo que impone 
su lectura en un acto como éste, sólo como la punta del témpano, como una muestra, 
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muy lograda y con deslindes y propuestas que abren brecha, de lo que el nuevo 
académico conoce ya de los discursos impresos novohispanos. Sin ánimo de forzarlo 
a compromisos que quizá no estén en sus planes inmediatos, lo veo como una 
promesa de trabajos más amplios sobre este asunto novedoso. 

Al enfocar su tema, Herrejón establece de entrada el contraste entre lo que 
aquella oratoria fue en la Nueva España, el gran auge del género, especialmente 
del sermón religioso, y la manera en que después se le ha contemplado y 
considerado. El siglo XIX después de la Independencia lo tuvo por "basura 
retórica". Es muy probable que esa nula estima haya llevado a la pérdida de no 
pocos sermones, que habrán ido a parar como papel de envoltura en las tiendas de 
abarrotes. Cosas son del tiempo. Aunque la oratoria continuó siendo una de las 
formas de expresión pública más importantes -y de hecho lo es hasta nuestros días- 
aquellas maneras de los siglos XVII y XVIII eran inaceptables para la modernidad 
civilista del México independiente. Aun para la misma oratoria religiosa, muy 
vigente aún, venían a ser modelos inválidos en su forma e incluso en su contenido: 
para los nuevos señores del púlpito la oratoria era un arma, y muy eficiente, de lucha 
contra la creciente secularización, las ideas liberales, arreligiosas francamente 
antieclesiásticas. 

Es lo que llamaríamos, la noche de los sermones novohispanos. Textos 
unánimemente tenidos por inútiles, que sólo la curiosidad por el libro viejo y sus 
características tipográficas hizo que algunos los salvaran de terminar en el anafre de 
las tortillas. Señala Herrejón que sólo aquéllos que produjeron escándalo merecieron 
cierta consideración, como el famoso sermón guadalupano de fray Servando Teresa 
de Mier en 1790. Pero vale decir que eso también según y cómo. Pues si bien siempre 
se recordó su importancia, por su contenido "nacionalista" y por ser el inicio de la 
agitada historia personal de su autor, y mereció ser impreso (tomándolo del archivo 
de la Inquisición) por Hernández y Dávalos, no se estudiaría con cuidado hasta que 
recientemente lo hiciera, en 1981, Edmundo O'Gorman en El heterodoxo 
guadalupano; se trata ahí de un sermón "de tesis", de una novedosísima tesis sobre 
la aparición, que sin embargo conserva formas retóricas tradicionales. 

Nos hace ver Herrejón que en esa "noche" sólo quizá Francisco Pimentel, 
como resultado de su polémica con Agustín Rivera, se ocupó algo de la oratoria 
novohispana, pero, hijo de su tiempo, la dejó, pese a su intención benevolente, tal 
vez más mal parada: que de buenas intenciones está empedrado el camino del 
infierno. Y en breve trazo nos presenta las primeras luces que anunciaban un alba, 
esto es, la traducción por José Gaos del libro de Groethuysen, que utiliza el sermón 
como una fuente capital para caracterizar la naciente burguesía francesa del siglo 
XVIII (si bien debemos reconocer que La formación de la conciencia burguesa..., 
libro leído y gustado, no tuvo influencia real en la historiografía mexicana), o los 
comentarios de Ernesto de la Torre a sermones de Eguiara y Eguren, o las 
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reediciones de algunos de Benito Díaz de Gamarra por Roberto Moreno de los 
Arcos. 

En lo que puede verse como un nuevo interés en el discurso religioso en la 
historia mexicana hay que considerar -así lo hace Herrejón- cómo ha servido 
como fuente para la historia y más precisamente para la historia del arte. Un buen 
ejemplo es el sermón de Isidro Sariñana y sus noticias en la Solemne, última 
dedicación... de la Catedral de México en 1667, que reimprimió Francisco e la 
Maza en el Instituto de Investigaciones Estéticas; el mismo De la Maza se sirvió 
ampliamente del sermón dedicatorio de la Capilla del Rosario, en Santo Domingo 
de Puebla, obra  del padre Gorozpe, para su interpretación simbólica... de esa obra 
cumbre del barroco. Por su parte Marco Díaz estudió el sermón conmemorativo 
del estreno de la iglesia de la Compañía de Zacatecas (que atribuyen a Diego 
José Abad) para su estudio de la iconografía y el estado original de los retablos 
de ese templo en su Arquitectura jesuita, y Alfonso Martínez maneja el 
sermón de dedicación del Carmen de San Luis Potosí con un triple propósito: 
conocer la personalidad de Torres, el benefactor póstumo, hacer la historia de la 
edificación y acercarse -a través de la particular religiosidad carmelita- a la 
interpretación iconológica de ese portento de arquitectura. O bien Rogelio Ruiz 
Gomar, en un trabajo reciente, reconstruye, a partir de su sermón, la arquitectura 
de un retablo efímero, monumento de Jueves Santo, en el presbiterio de La 
Profesa de México. El sermón ha sido a menudo fuente biográfica importante, 
si no es que única de algunos personajes. En cambio, no se ha visto en los 
estudios novohispanos corno fuente para la historia social o la ahora llamada 
historia de las mentalidades: tal vez la vieja condena de textos inútiles sigue 
ejerciendo algún influjo. 

Si digo que el discurso de Carlos Herrejón que acabamos de oír marca 
algo nuevo es que, por primera vez, el sermón de la Nueva España no es una fuente 
para historiar otra cosa, sino que está visto en sí mismo. Lo que se propone el 
autor es un acercamiento a un género literario y a su sentido en la sociedad y 
cultura en la cual se produjo, y al hacerlo presenta un esquema del proceso del 
sermón del siglo XVI tardío a los inicios del siglo XIX. Es decir, ya no ve 
aquellas piezas oratorias en bloque, como una sola cosa, de un modo general y 
abstracto, sino que al acercarse al fenómeno en forma inquisitiva y acuciosa 
advierte y registra las diferencias y avanza líneas de interpretación. 

En un breve texto (al que Carlos Herrejón tiene la amabilidad de 
referirse) planteaba yo en 1976 la importancia de la oratoria como fenómeno 
eminente de la cultura novohispana y lo señalaba como pieza confirmatoria de las 
verdades cristianas, muestrario erudito del saber del tiempo, espectáculo de todos 
y timbre de orgullo. 
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Herrejón ahora hace una entrada al sermón en sus características 
específicas y por lo que significa en la cultura novohispana: "en cuanto [los 
sermones, nos dice] nos revelan una historia cultural más viva, amplia y 
profunda. Son testimonios del pensar, imaginar y decir". No creo que se pueda 
colocar bajo mejor luz el asunto. 

Para caminar en su estudio el autor empieza por enmarcar la oratoria 
sagrada nuestra como parte de una venerable tradición en el mundo occidental y 
cristiano. No veo yo tanto a los profetas como antecedente ni a las parábolas de 
los Evangelios, porque más bien siento que éstos se incorporan como materia a 

posteriori dentro de formas retóricas de otra procedencia. Ésta, desde luego, es 
la venerable tradición clásica, griega y romana, de la que quizá hay ecos en la 
forma en que conocemos los Evangelios. Por lo que toca a los tiempos de la 
Nueva España no eran seguramente los griegos ni Demóstenes, pero sí Cicerón 
y Quintiliano, abundantemente leídos y comentados en los colegios y en la 
Universidad. Y desde luego la tradición cristiana a partir de la patrística antigua, 
esa creación magnífica -modelo siempre presente- que une el mundo clásico con 
los contenidos bíblicos y evangélicos, así como el enriquecimiento que tal 
tradición tuvo a lo largo de la Edad Media, en los tiempos renacentistas y en el 
manierismo y el barroco. Es en ese río donde se inscribe el afluente de la 
retórica sagrada novohispana. 

La predicación es inherente al mundo cristiano. Es la manera primera, 
normal, directa en que se transmite la verdad del Evangelio. Fue por lo tanto una 
preocupación siempre presente la de predicar y hacerlo bien, al punto que en una 
de las profundas renovaciones de la iglesia en el siglo XIII Santo Domingo de 
Guzmán escogió para la orden monástica por él fundada el nombre de 
"Predicadores". La Palabra se trasmite por la palabra. La retórica, es decir, la manera 
y forma que un discurso debe tener para convencer, fue un estudio presente en 
toda enseñanza, tanto por continuidad de la antigua tradición venida del mundo 
antiguo como por la necesidad de trasmitir y renovar el mensaje de Cristo. 

En este mundo que llamaron nuevo, la evangelización tuvo también como 
principal aijada a la palabra, por más que se apoyara en otros recursos visuales. 
Desde fray Martín de Valencia, el jefe de los "primeros doce" franciscanos, que 
predicaba a. través de faraute o traductor (lo que da ternura y también quizá un 
poco de risa) hasta toda aquella pléyade de religiosos que se dieron al estudio de 
las lenguas para poder trasmitir la Palabra. Pero ese hecho, en si formidable, no es 
el asunto del estudio de Carlos Herrejón, que tiene que concretarse a los sermones 
impresos, y éstos no existieron sino a partir de 1584. 

Nuestra visión sobre la oratoria sagrada en la Nueva España queda así, lo 
señala el autor, necesariamente trunca. Inevitablemente es un universo limitado 
respecto a la realidad que fue, pero no sólo, sino, agrego yo, un universo 
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distorsionado puesto que si bien los sermones impresos son una muestra de la 
oratoria, es una muestra selectiva en virtud de las razones que hicieron posible su 
impresión. 

Ciertamente también es posible hacer algunas penetraciones a otros terrenos. 
Sermones hubo que no se imprimieron pero de los que tenemos noticia y sobre los 
que existe la posibilidad de hacerse una idea bastante precisa. 

 
Pongo como ejemplo la "reconstrucción" del célebre y polémico sermón de 

fray Francisco de Bustamante, provincial de los franciscanos, pronunciado el 8 de 
septiembre de 1556 frente al virrey Velasco, en contra de la calidad milagrosa de 
la imagen de la Virgen del Tepeyac sostenida por el arzobispo Montúfar, sermón 
que en Destierro de sombras ha reconstruido Edmundo O'Gorman a partir de las 
informaciones existentes sobre aquel suceso. En todo caso no es desde luego la 
intención de Carlos Herrejón entrar a esos terrenos, sino mantenerse en el de los 
discursos impresos. 

Para empezar por orden, como se debe, comienza por hacer cuentas. Eso le 
permite, con la sola apreciación numérica, establecer un trazo del proceso del 
sermón impreso, que arranca con cierta parsimonia en sus primeros 80 años (su 
primer siglo): se está, puede entenderse, estableciendo un "modo" de hacer. 
Afincado ese modo en la cultura de la Nueva España viene, coincidiendo con el 
barroco, el gran siglo sermonario, que él coloca entre poco después de mediados del 
siglo XVII hasta poco después de mediados del siguiente. Y finalmente unos 
cincuenta años, hasta el 1821 de la Independencia, que -siempre según sus cuentas- 
se inician con una notable baja en la producción de sermones impresos, lo 
que revelaría una crisis de ese modo peculiar, que habría que explicar por una crisis 
en la cultura del tiempo, como él lo indica. Seguramente habría que hurgar más en 
las razones de tales cambios de actitud; la expulsión de los jesuitas, el "centralismo" 
borbónico y la tamizada influencia de la Ilustración -que propone el autor- tienen 
si duda su parte en ello, pero tal vez sea necesario ver con más detenimiento, 
abrevando en el contenido mismo de los sermones y en sus relaciones con otros 
aspectos culturales, cuáles son las maneras precisas en que esas circunstancias 
afectaron a la cultura novohispana al punto de hacerle cambiar de rumbo. En el 
campo de la historia del arte yo he advertido un último momento del estilo barroco 
al que llamé "neóstilo", que cumple la doble función de abjurar de los modos del 
pasado reciente y simultáneamente avanzar más en el sendero de la misma tónica 
barroca, renovada. ¿Sucede algo equivalente en la práctica del sermón impreso? Lo 
ignoro, porque no tengo el conocimiento directo de esos textos corno lo tiene nuestro 
nuevo académico, y quizá sólo él pueda contestar a la pregunta. Ya para concluir el 
siglo XVIII se instaura el nuevo sermón que Herrejón califica, creo que con justa 
razón, de "neoclásico". 
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He hecho una referencia a la arquitectura y creo que no está fuera de lugar. 
En varios pasajes de su discurso el autor también remite a la arquitectura barroca. 
Apelar a ella no es, me parece, un recurso retórico en su texto, sino una manera 
de insertar el sermón impreso en un marco cultural más amplio, y así dar mayores 
bases para su comprensión. 

"El conjunto de preámbulos [dice] remeda una presuntuosa portada de 
"capilla". En efecto, aquellos pomposos y exaltados ditirambos de los liminares 
(aprobaciones y elogios) que ocupaban casi tanto espacio como el sermón mismo, 
pueden compararse con una portada que anuncia la riqueza de un interior de 
retablos, pero a la vez compite con ella. Hay en esos preámbulos un claro afán de 
emulación respecto al autor, de lucimiento personal y de competencia. Un modo 
de decir de los aprobadores diversos "yo también soy capaz de hacer tan buenas o 
mejores correspondencias, relaciones de opuestos, de encontrar parangones 
inusitados". Como en una iglesia, portada e interior, preámbulos y sermón, aun si 
entran en competencia, son parte de un todo y como tal deben tomarse y 
entenderse. 

En otras referencias a la arquitectura Carlos Herrejón cala más profundo. 
Así es cuando compara los textos oratorios con los retablos, que ya "no se 
enderezan primordialmente [señala] a la persuasión, ni siquiera a la instrucción, sino 
a la admiración no sólo del santo o misterio glorificado, sino del ingenioso artífice de 
tamaña apoteosis". El arte barroco tiene un componente retórico que le es 
consubstancial. Lo mismo que la pieza literaria, se siente con el derecho de utilizar 
cualquier argucia que convenga a su fin. La iglesia barroca, como el sermón 
barroco de campanillas, en el tiempo y ante el auditorio selecto que lo escuchaba, 
no tenía que convencer a aquéllos que estaban convencidos de las verdades 
católicas de entonces. Pero sí tenía que ser convincente, es decir tenía que resultar 
plausible. El Concilio de Trento había insistido en otra idea, la de confirmar en la 

fe. Y retablos y sermones pueden verse como instrumentos de confirmación en la fe 
y con el ejemplo de los santos varones y mujeres. Y también, lo dice Herrejón, era 
un espectáculo que buscaba la admiración (y con ella, repito, la confirmación 
admirativa) del espectador y del auditorio... y engalanados los sermones con la 
vestimenta de los preámbulos, de los lectores. 

En tanto que espectáculo, fachadas y sermones alcanzaban a un público 
muy amplio. El sabedor y erudito captaba todas las sutilezas iconográficas y 
retóricas (incluidas las largas citas en latín). En el otro extremo, los ignaros se 
quedaban con el portento visual o con la sonoridad imaginamos que 
sabiamente modulada de la voz. Pero también para ellos funcionaban retablo y 
sermón y en su aspecto hermético e inalcanzable resultaban admirados y por lo 
tanto confirmados ante tanta grandeza. Que el barroco, en lo plástico como en lo 
literario supo casi siempre tener más de un nivel de lectura válido. 
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Y por ese camino artistas y oradores se lanzaron a las invenciones más 
estrambóticas, más teatrales (que el teatro es un doble juego con la realidad: algo 
irreal que se acepta como si no lo fuera y que por esa vía toca una realidad más 
profunda), más elevada y quizá más peligrosa. El concetto, el concepto adquiere una 
realidad propia, autónoma, válida por si misma y al mismo tiempo pertinente (a 
veces en una pertinencia tensa) para el asunto central del sermón. Al leer algunos 
de esos acabados sermones sentimos cómo el autor lleva su mezcla de citas clásicas, 
evangélicas, bíblicas, sus oposiciones y correspondencias, sus juegos de conceptos 
a un punto que roza la heterodoxia pero nunca cae en ella. El reto, el reto barroco 
es como en la riqueza formal e iconográfica de un retablo o una fachada -qué tan 
lejos se puede llegar sin desplomarse. Era el reto y la medida de la gloria de sus 
autores. 

Carlos Herrejón, en el texto que acabamos de oírle, sienta las bases para el 
estudio de los sermones impresos de la Nueva España, vistos en si mismos, "desde 
dentro"; inscribe el fenómeno sermonario dentro de una antigua tradición del 
mundo clásico y del mundo cristiano, y al mismo tiempo dentro de la cultura y el 
tiempo en que fueron pronunciados e impresos; nos ha propuesto una división 
temporal del proceso y ha caracterizado sus diversas etapas. Ha puesto, por así 
decirlo, "al toro en suerte". Al hacerlo ha demostrado su conocimiento -tan poco 
frecuente- de los sermones mismos, y también ha hecho ver su sabiduría de la 
cultura cristiana y del mundo novohispano, sin lo cual no habría podido alcanzar 
tan sólidas reflexiones. Al recibirlo en esta Academia Mexicana de la Historia 
quedamos confirmados en nuestra opinión y vemos cuánta razón tuvo la asamblea 
de académicos de elegirlo como uno de sus miembros de número. 

Don Carlos Herrejón: sea usted bienvenido en ésta que desde ahora es por 
derecho su casa. 


